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Tafde | coo dado 
Por fin llueve; la bienhechora 

lluvia (frase hecha) favorece boy á 
una provincia, mañana a olra; 
mas donde se anubla el horizonte 
y comienza a caer agua, comienza 
al par una s&rie de destrozos com-
plemenlarios de los que hizo en la 
primavera la sequía. 

Donde quiera que se forma una 
nube se hace tempestuosa; y entre 
el viento y el agua torrencial no 
dejan nada en pió. 

Llueve» pero Larde y con daño. 
Tarde porque viene á d^hora, 
cuando DO qued* nada eo los ban
cales que puede beoeQciarlo el 
agua. Con daño porque sobre ha
berse perdido la cosecha de grano 
se pierde ahora con el viento y la 
lluvia torrencial la escasez que 
prometían los frutales. 

En lugares de desolación se hao 
convertido las campiñas españolas, 
antes riealea pero noíelicea. De to
das sui'geo gritos de angustia, ge* 
midos de dolor, voces siniestras 
que piden pao. 

El cuello que presentan todas y 
cada una es de una realidad abru
madora. Goolrasla y apena, depri« 
me y hace pdnsar con rabia en lo 
que se ha podido hacer y np se ha 
bechp para evitar desventuras tan 
grandes Qomp la presente. 

Llueve; pero ¿qué importa si la 
lluvia DO remedia nada? |Si antes 
que ser elemeuto de vida se pre
senta como nuncio de muerte! 

Llueve, sí; cae a chorros el agua 
de las nubes con fuerza extraordi
naria, para acabar coo lo que que
da, hasta con la casa del pobre la
briego. Guando precisaba no cayó 
una gota. Ahora no precisa y cae 
á torrentes. Tarde y con daño. 

ÍWTIMA 
Yo vf i la pálidH oiCa 

coa Telo d« d«spoMda, 
j KoanaiBudo su venta» 
repicaron laa oaDipaaas. 

Hoy, ante la miima igleaio 
aileiicioiie entierro pasa 
y lat carnpaDaa en tanto 
doblan (>or la niña pálida. 

¡Campanas, qae aoU reflejoi 
de las mÍBerias bnmanaa, 
laa diclia« qne hoy anuncíala 
teneia que llorar mañana' 

Nareiso Díaz de Bseovar. 

TyiBETilZiS 
Leemoa: 
«Cansados loa liberales de Illesoas (To

ledo) de ser tiranisadoa por el inacabable 
cacicato del mNOriata aafior Recio de Ipola, 
acudieron ayer, acompufiados por «I áftñor 
Benayaa, al niiuiaterio de la GokttruHOión, 
pidiendo ou caiidídüto liberal á qnien ele 
glr frente al oouaervador, duque de la Víc-
toila. 

Él aafior Qarcla jPrieto lea ofreció esta* 
diaf la cueatiÓD > 

Mejor aería que IM ofreolera an candi-
datw ya que le sobran tantoa al ministro. 

Y aeria muchísimo mejor, que eaés libe 
ralea de Illescaa auduvierao solos sin nace* 
aidjad da andadorea. 

Pero ea lo que pasa; s« trlnh contra los 
eaeiquea y ae lea pone en 6atpa y «a berli* 
na; man ai faltan, nadie da pie con bota. 

Mada, nada: no podemos TITIÍ sin tu
tores. 

4Qui sería de España ai no los tovierat 
Algo aií como el eaoa. 

Dicen dé Madrid: 
«El gobernador de Sevilla manda ana 

lista interminable dé pueblos que piden 
parte en el reparto d« los créditos de los 
doce millones». 

Está claro; hay que repartir y todo el 
mundo se llama á la parte. 

Y á propósito de esas ptBotejas: 
¿No liau nüUdo natüdes que desde qne 

están disponibles esos niilloucejos bay 
pueblos en que se ha vuelto i perder la co* 
Bocba? 

Leemoi: 
«El contratista de las obraa del tercer 

Depósito pide 400.000 pesetas de indem* 
nitaoióu por el bandimiento. 

«Cuánto piden las familias d« los rouer-
t08 en la oatástrofuT 

Porque si Tamos á indemnizar, ba de 
comenzarse por loa que más peidioroii > 

Pero ea lo que dirá el contratista: 
«Esos ya liquidaroui. 
Sin pensar que lodos tienen herederos 

con deiecho legitimo á la herencia. 

«*• V''" 
^Y saben loa lectores en qué ianda el 

derecho á I a indemnizacióu «1 contrutif ta? 
£u que el huudiiuieuto se prodojo por 

fueraa mayor. 
Y es Tordaii, porque la presión del te' 

cho y los pilares superó á la resisieuoia del 
tetrcDo. 

Sino 4se hubiese haiididoT 

GRANDIOSO ESPEGTÁGULO 
DE LA 

Naturaleza durante la totalidad 
en eclipses solares 

Ya sabemos lo que na reducirse el disco 
reluciente del Soi, mordido , or«l inrisible 
de la luna, basta un filete seiuioiroular más 
órnenos delgado: la hemps visto reñir á 
menos de la décima y aun de la centésima 
parte de su ancluiia total ordinaria; en el 
antreolipae, y eu verdad que laa vaiiscionea 
asi de calor como de luz, qne entretanto 
fuimos notando nos sobrecogieron bastante: 
aqnello de baj«r la temperatura 9 ó 10 
grados centígrados en menos de una hora 
no dejaba de impresionar á caalqnléra; 
aquel irse anublando la élaridad del día, y 
día tan sereno, mientraá el 3ol derramaba 
aobre nosotros sa los deslumbradora en 
medio de na cielo nada empañado por la 
más lif;eraneblina; aquel dfgradarse aojos 
vistas el asul antes purísimo del firmamen
to, desde no sé qué gris cárdeno y plomizo 
es las inmediaciones dul refulgente disco, 
ya medio descanlillado, liaata una amarillez 
verdosa, quu ou !os del liorisoute conlrac* 
taba sobremanera con la orla violado-obscu
ro de las bien peiQladus montañas; aquel 
fondo vago de iudefiuible matiz en que 
opatecla sumido y corno empapado el pai' 
SHge, mieutiiiH ui<a liviUoz caduvéiica dt'gtl-
guruba eo derredor uuostio los vecinos 
semblantes, aquella extraña penumbra y 
vaporoso destello por doquiera cernido eu el 
espacio, que uo era alba naciente, ni tarde 
moribunda, ni liiua sofiulieata. ni cerrazón 
amenazadora, pero que en un solo viso 
llevaba envuelto de todo esto lo indeciso, lo 

Itigubre, lo melancólico y lo siniestro, sin 
nada de lo lisueBo, lo arrelK>!ado, en lo 
foigurante; yecniedio de todo, sobre mon* 
tes y Valb a, campiñas y lloresta»^ un como 
visible encogimiento y esralofifo general de 
la naturaleza adormecida: semojunle «PIJCC-
táculo, ¿no habla de abatir el aUua y absor
ber misteriosamente sus fucuHades, citando 
poco á poco iba surpendiendu hasta el mur
mullo do las selvas, los gritos de loa anima' 
les, el canto de las aves y el chirrido de los 
inseotosf Pero ¿qné de nuevo puede ya aña
dir á an grandiosidad el que aquella fnlce 
sutil, todavía resplandeciente, aoaba por 
esconderse del todo! ¿Hará más que deslu
cir el raro y fascinador encanto de eto, que 
aun queda Taga>nente visible, con el más ó 
menos estrellado pero demasiado abscnro 
capuz de una noche sin luna, que todos 
estamos hartos de ver cuando quere
mos. 

Ue aquí los termines en que muchas ve
ces y alKunas de ellas bien recientemente 
hemoo oido expresarse con la roáS natural 
ingennídad á personas cuyo niTel inteleo-
tnal está muy por encima del ordinario del 
vulgo; pero que indudalilieimiente vivan del 
todo agenas, no ya al eapeeláculo en ouea-
tión. sino aun á lo qne dieen de él tantos 
testigos presenciales como desde hace siglos 
nos vienen oomunicando sus impresiones 
da palabra ó por escrito. ¿Conque un poco 
miadeobscuiidad salameutef Las demos* 
traciones qne de los mismos seres irraotona* 
les hemos oido todos referir, recordando 
sao«sos> pasadoa, bastan para ahuyentar de 
o()aotroa ideas tan inexactas y mezquinas. 
Btieno ^oe las plantas, como saelen al ce
rrar Uk uocke, aoaa desplieguen sus capu
llos y otras encojan los pétalos de sus abjer^ 
tas florea ó inclinen al suelo sus hojas ma' 
oileatas; que las abejas y laa aves domésti
cas y los ganados del campo acaben de iise 
recogiendo en sus cercanas y bien conoci
das morada»; que sustituya en los aires al 
olanioroso revuelo de venci^jos y golondri
nas el callado aleteo del murciélago solita
rio, y eii las calle» ó alrededores do los pue
blos al continuo traqueteo de voces y aten* 
ailius el aislado cauto do los gallos ó «I 
intercadente qufjido del sapo. Peio qiie las 
gallinas, mientras se van paso á paso hacia 
el gallinero, se azoren de pronto, y unas 
llamen alarmadas á sus pollnelos para es 
couderlos aprisa debajo de las alas, y otras 
se desparramen sin lino, arrojAndose hasta 
á los arroyos ó estanques, ó se queden 
inmóviles y como suspensas é hipnotizadas 
todo el tiempo que dura la totalidad del 

vclipie; que loi peños corran i agazaparse 
eulre las piornas del iiiuo ó eu el primer 
escondrijo quo eucuiiutron, y, hambrientos 
su nieguen á coui' r lo que se les echa 6 
almiidoucu lo que ya tenían euUe los diou* 
tes- (]ue los asnos y caballos se tumben, ó 
yendo de camino cargados, ó Irilliiudo eu 
las eras, sin quo la espuela ui el liiligo s wm 
paia moverlos dui sillo; qua los rebiñcH y 
vaciidas se arreraoliii y apiioton en maui-
fíesta actitud do peligro y dtifi'.nsa, ó huyan ;, 
despavoridos á guarecerse; que el pujarlllo 
enjaulado, no sólo interrumpa su trinar 
melodioso, sino erice sus plumas y esconda 
entre las alas la cabeía; que los que cruzan 
libres el aire, y alguna vez hasta la misma 
Tuina del viento, se estrellen atolondrados 
contra laa paredes de elevados edificios ó 
den consigo desvanecidos en los tejados jr 
en las callee: todo esto y mucho más, qua 
hallamos relatado eu fidedignas histerias, 
^no es indicio bien ckro de que el paso á la 
totalidad trae A los ojos alguna imprevista, 
completa y repentina mudanzat 

Más aún lo pone de manifiesto la ordina
ria actitud del vulgo qne le contempla; 
pues si en los más de los ezpectadores la 
novedad imponente de las primeras esce* 
aas no logra sino avivar la locuacidad con 
hacerles irresistible el instintivo deseo de 
transmitir y averiguar Impresiones, loque 
sigue al desaparecer el tiltimo rayo de soi 
aoaba por arrancar á todos un grito dé in
definible emoción ahogado instanláneamen' 
te en absoluto y prolongado silencio. 

No hay para qué entretenernos aquí, con 
.otros, en retratar fiíondmlas, sorprender 
BOtiludes y extereotipar exclamaciones; tan' 
to más gráficamente signiñoatlTas cuanta 
más s&bitas, indeliberadas y espontátieaii 
abundan menndoii raitgos dfvergénlM*, bijba 
de la predisposición indiddrikí dé cada 
uno, pero entre todos reverbera slt nlpre y 
en todas partes la común nota de lateosa y 
abrumadora afección del ánimo, á ninguna 
otra comparable, donde, sin desvirtuarse 
lo más nilninm, se funden siúinltAnearaent* 
la sorpresa do lo iriespeíado, el sobresalto 
de lo repentino, el placer do lo l>ello, la 
opresión de lo stiblime, el asombro de I» 
sobrehumano, el terror de lo obscuro y el 
recogimiento de lo religioso, 

Hecho es este constante y universal, pro* 
pió de todos los climas, nacionalidades^ 
y caracteres, atestiguado y profusament» 
desciito por cuantos sabios han asistido a 
feuó-iieuo de que tratamos entre el concur
so do abigarradas muchedumbres. Para no 
hablar aquí sino del pueblo español y d» 
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Joay oastodiado por los gendarmes en la plaza de la 
aldea. 

Hablase informado de los saoeaoB ooarridos y de 
los que 8« preparaban, y ensegaida echó & andar ha
cia la Maette para adTertir & los bandidos. 

El.ohíoaelo la Uarmotte, qae estft de oentioela de
lante de la oaaa y to ha dejado entrar sin perm<dO, 
recibirá velóte palos. 

Aiael la iantenoiano fué oida, enmedío del ruido 
qoe •« prodojo de repente, m i s que por el maohaoho 
parte Interesada, que echó á correr dando gritoa. 

Una agitación extraordinaria saoedló al primer 
moTímleato da estupor. 

Todo el muBdo se habla levantado, todo el mundo 
gritaba; se proponían meiiidas inasequibles y la ma
yoría da los bandidos opinaba por emprender la fuga 
inmediatamente. 

—¡Un momento! ¡un momento!—exolamó al Quapo 
Franoisoo oon voz fuerte.—Sepamos ante todo, con 
exaotliud, laque ha pasado. 

Hlzostt entrar al franco de MereTille y ooo él pene
traron eo I* sala todoa los hombres da la banda que 
podía contener el local. 

141-gravedad del caso analaba toda jerarquía y equi
paraba todos los rangos, 

El franco, antiguo guardabosque del sofiorlo de 
MereTille, era el individuó qae habla dejado eseapar 
aquella «xelamaolón peligrosa al ver al Taerto de 

Después da un momento de pansa oontianó la dls-
casióo del plan contra el castillo da Ué'éériVe, eü»,t' 
dando todos loi reunidos el mayor silencio durante 
el Guapo Francisco •xpífoa'bá «1 plan, coa el fin de n̂  
pedsr siquiera an detalle del mismo. 


